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e ó m o  n a c ió  la  id ea
.... PS propicio el ambiente, en la tibia

tarde ntofíal el astro Rey se muestra pródi­
go en caricias y lus arbustos, casi desnudos 
ya, nos ofrendan con su tristeza un camina 
cierto hacia su fuente inagotable de inspi­
ración. Nos hablan de Difis, de la Naturale­
za, de lo.s hombres, do sus armonías, de sus 
caprichos, de su fuerza. Al decir de los ¡jri- 
meros, inclinan resjietuuSos sus copas in- 
c|iiietas en gesto de sumisión, con aire de 
alabanza y callan para dejarnos soñar con 
el encanto de sus misterios; al hablar de ios 
segundos, sonríen con indiferencia, casi con 
désprei-ip;^ decimcis civilizacTón, su Mn- 
risa no es ya sonrisa, sino carcajada sinies­
tra, despreciativa y al mismo tiempo gran­
diosa, porque nos demuestra nuestra peque­
nez infinita, porque nos dice: ^Nueslro placer 
«  vivir y  vivimos agradecidos a la madre 
natura, aunque nuesh-a vida sea para z'0¡- 
olros^, y en cambio vosotros decís: c Vivimos 
para e l placer, y  s i nos mostramos agradeci­
dos a la Naturalet:a. es porque nos ofrenda 
vuestra muerte para nuestra vida*. Y así en 
esta meditación silente, sin otro límite que 
la muerte p.-ira nuestro pensamiento, y en 
tanto que cual una faja inmensa de lienzo.

orlada por e! encanto del paisaje, se esfuma­
ba ruinosa la carretera, surgió una idea ge­
nial, pura, civilizadora, una idea solemne 
que jjrovocó «I eiitusia-smo, el delirio; una 
idea fuerte, con la pujanza de la razón y de 
la verdad y que ha de ser triunfal, pues ca­
mina a la par de la naturaleza y en ¡jos de 
la civilización.

hué ésta, la de fundar un periódico cuyo 
carácter ha de ser, si no esencial, fundamen­
talmente literario, y que tras grandes esfuer­
zos. vemos hoy coronada con la publicación 
de su primer número.

Sirvan estas lineas, además de relato de 
cómo nació una idea noble, de saludo no­
ble también y sincero jiara la prensa espa­
ñola. para el pueblo de San Martín y su 
-Ayuntamiento y para la «Sociedad ( )brera>, 
entidad en sí admirable como jirueba laten­
te de nuestro progreso regional. V sea tam­
bién nuestra voz, aunque insignificante en 
su grandeza, un elogio ferviente y justo pa­
ra el arbitro de los destinos del mundo que 
con su magnificencia camina hacia la paz 
redentora por el bien universal.

E d u a r d o  BARRIOISEKÓ 
(h ijo )
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M I  S J ^ N T I K
;San Martín, pupblecillo onranladnl iQuí' 

triste es para m! ilerirlr adiós la primer 
vez que para tí cojo mi pluma! Ti'i has sido 
el autor de mis primeras inspiraciones; en 
tus jugosos campíis iie jugado bajo el en­
canto mágh'o de tus atardeceres soriad<ircs, 
lie coronado tus abruptos montes de pina­
res llenos, sintiendo en ellos la hermosa 
sensación del vivir, contemplando desde 
sus alturas tu castillo, tu iglesia, tus modes­
tas Casitas apiñadas como el rellano dulce 
y apacible de un sereno pastor.

Yo he sido una cosa mñs en tu paisaje: 
un pájaro que atolondra cantando y que 
«'ligio por nido este encantador pueblo de 
Castilla, allHirozándose con su vivir tranqui­
lo, con SU.S noches de apacible luna, con sus 
amaneceres transparentes y la jugosa vida 
(le tus campos fructificados ]ujr el influjo de 
una esencia de colorido y vida (pie nace 
allá, bajo los montes, junto las transparen­
tes aguas del .\lberehe, en una ermita que 
casi tiene luz.

(‘ste pájaro, que contento esperaba la 
muerte en este nido, luchando con losvien- 
tos, con los calores agóstales, con las hela­
do» dxi inic.su*a auiigu Eutu;, vicuc a  iuipc 
dirselo el huracán violento do la incansable 
\ ida y le an eliata de su bullir de dichas, de 
su vivir hermoso, para llevarle en la co- 
nicnle de su torbellino.

¡Quién sabe si en su volar desenfrenado 
al brusco movimiento de sus alas traníiuilas. 
ha de caer al sólo impulso de su débi! cuer­
po, en el abismo de insaciable lonilo, para 
no volar más!

Adiós a mis amigos veiíladems que cons­
tituisteis el encanto de mi ^^vi  ̂dichoso.

Adiós a mi pueblo y a mi ¡¡equcúa imá- 
gen de la Nueva...

I'ls decir, adiós no, porque venís conmigo 
y en mí habéis de vivir mientras yo viva.

MarIa l u is a  MARTÍN.

A q u e l l a  i d e a . . .

Apenas fulminó la idea en nuestro cere- 
brii. la Dusiiiios en práctica En noches tem-_

sable para su sostén. El día entero icconsa- 
«irábamos jiara buscar la amenidad de su 
Címtenido. Todo lo revolvíamos y trabajá­
bamos. Y como el náufrago, (|ue ansia sal­
varse, y como sol«laü(j (jue ansia salvar su 
patria, nosotros ansiábamos desarrollai 
nuestra idea. Y pensamos que esa idea, m ■ 
moriría nunca, nunca fracasaría: m  último 
caso, de acabarse de consumirse, como l:i 
naturaleza de un hombre fuerte al cidio del 
tiempo, <iue muriese con honra, con una 
vanidad merecedora de admirarla; que mu­
riera eomo alltañil en el andamio, como 
aviador inteligente en su aeroplano, como 
médictj en la epidemia. Y así ¡lensamos em­
pezarlo.

Allá lejos, muy lejos, vimos nuestro ideal 
que se iba a realizar. Cruzamos ¡leñas. sal­
tamos riscos, surcamos laderas, sondeamos 
ríos y llegamos; llegamos como se delie lle­
gar, con trabajo, pero como se llega. .Mlí 
estaba en ana pra<lera,ducgu-d«***jgH*¿»#(* 
peña. Me. fijé en detalles. Hora... no reciña-, 
do; sólo sé que brillaba el s«il como minea 
habla brillado; que los pájaros cantaban ro­
mo si celebrasen nuestra alegría y pi:il):in, 
con tanto júbilo, con tanta algazara, cum" 
si elevasen sus notas suaves y delicadas al 
oído del má-s fino cantor, que tiiiizá suspen­
dido en el vacío, resjúrase el embalsamado 
perfume «¡ue en aquel ambiente se respirá­
is ,  surtido por los pétalos de las flc-recillas 
campestres.

Y alli estaba, y al fin le pude ver. Era por 
tuera como una estrella luminosa: su forma 
apenas la pude concebir, de júbilo sc'ilo me 
di cuenta de (pie se aliría; y la eojinios cm  
tal cariño, con tal |;asión, que jamás el al-

•’ . i C
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ranee c-saisn de mi pluma In pudría descri- 
l)ir. l*<ir fin la ]mdimns, y allí, sí, allí estaba.
1 )(• ynzu y alegría apenas pudimos.ver <|ue 
en grandc.s caracteres ¡innía Ei. A i.berciiis.
I j a  nuc.stro perii’idico deseado, que boy, en 
el diu memorable de <Todas los Santos», 
iba a cundirse por todo nuestro tiuerido 
pueblo, ])ara que le leyeran, desde la gente 
plebeya, hasta la selecta sociedad señorial 
de nuestro San Martín. Cundimos la milicia, 
y los obreros la acogieron como su defen.sa 
y la selecta sociedad demostró su conformi- 
liad y contento, ofreciéndose ron su apoy<i, 
como ayuda para escribir en el periéidico—̂  

V entonces, llenos de emoción, llenos ae 
cariño, estrechamos c<mtra nuestro corazón 
este periódico, que. será la cultura y la len­
gua t¡ue hable por nuestro querido San 
Martín.

Bekiamís KAMI ).S g a r c ía .

B u e n o s  p ro p ó s i to s

De tal cnnicter son ciertamente los quL- 
aninian a los nilto.s jóvenes de e.sta locali­
dad, ipie, mostrando sus vehemente.s deseos 
de ilustración, se lanzan a la ardua einjircsa 
de fundar un periódico, al que bautizan con 
el nombre simpático de El Alberche, mer­
ced a .ser este río el c[ue atraviesa nuestro 
lé-rmino municipal y riega y fecunda imjifir- 
lanle parte de nuestras tierras y \'ega.s, ofre­
ciendo en todo su trayecto hermosos y
flWMPn!.'flífldtwníis (fltp: arib?r’Wfl!T '̂fri-
esUción estival, son admirables y soberana- 
mente atrayentes. ¡Dios, pues, Ijendiga des­
de la célica mansiém tal intento! Y aunque 
Silbido es, segiín la vulgar locución, que de 
biieiiíLs intenciones se halla cmpedrjido el 
camino del infierno, no creo, ni es de espe­
rar, que aquí pueda hallar nunca aplicaciéni 
tal frase, |iues fácil les liabrá de .ser a los 
mivele.s y simpáticos redactores de £i, Ai.- 
uERCiiK. dada su discreción y aficiones lite- 

.ranas y buen sentido, al par que actividad, 
laboriosidad e ingenio, conseguir que iio 
sólo en una buena intención quedará, en 
un mayor o menor lapso de tiempo, c.sla 
laudable iniciativa que con este primer nú­
mero llevan a la práctica. .Auguro, pues, una

larga vida al peric'idico local que hoy nace, 
tanto más simpático a mis ojos, cuanto más 
exhibe con (ireferencia su condición de li­
terario e indcjiendicnte, circunstancia que 
hará sea \isto eon simpatía |)or todas las 
clases y entidades sociales, sin distinción, de 
esta im]iorlante villa en la que, como en to­
dos los pueblos, Vio huelgan dertameiUe 
cuantos elementos de progreso puedan ser 
aportadi's; nadie liabrá de negar que una 
publicación periódica, por modesta qite ella 
pueda ser, no es un elemento de cultura y 
difusión (le enseñanza, que al fin en obra 
altamente meritoria y iiráctica. viene a con­
densarse.

¡bien venido sea, pues, El Auerciie al 
estadio de la jirensa y no dejen de laborar 
sus entusiastas redactores jKir los intereses 
morales y materiales de la localidad, pues 
claro es ()ue, sin que obste a su principal 
lema de publicación literaria ante todo, no 
ya oportuno y compatible jiuede ser, sino 
(pie yo lo juzgo hasta deber a cumplir se 
jireocupe con permanente atención de fo­
mentar aquellos altos intereses de carácter 
social y conveuienda pública que no juicas 
veces retjuieren ser estimulados jmr ajire- 
ciables iniciativas y no pocos casos diifcn- 
didos.

.Agradezco en el alma a la redacción la 
deferencia que me hace objeto al solicitar 
mi ineficaz coo]icración, sin reparar en que 
mi pobre jiluma, como árbol viejo, no jiuedc 
rendir fruto; pem esa misma galantería y 
delicadeza j>ara conmigo usada, me obliga 

tal strm í, qTfp- m r  ha' Hevadn para co­
rresponder de algún mudo a ella a perjeñar 
estos mal hilvanados renglones, a los que no 
quiero jioner fin sin manifestar a tan para 
m( (jueridos jóvenes, que desde luego jme- 
den contar con mi jmbre inutilidad para el 
logro del fin tan simpático (jue jiersiguen, y 
que una vez emprendida la tarca, minea en 
tila  deben cejar, ya que obra de redención 
es; por lo caal termino ajiikándolcs la for­
ma tradicional de) juramento, jiues la juzgo, 
no fuera de lugar en este caso ni mucho 
menos y (|uc se formula de esta suerte. ¡Hi 
así lo hacéis, Dios o.s lo premie, y si no, os 
lo demamiel

Rafael GARCÍA MARQUÉS.
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. Posíale» de San Martín
.N

E L  O L I V A R
p o r  J U A I V  L E I R A O O

Alí-daño al puehlcj, salTc de* todas sus' mi­
serias y todas sus bienandanzas. Sobre ta tie­
rra de surcos paralelo.s, donde se crian las 
algarrobas, cada <j1ivo, aislado en un círculo 
blando y húme<kj, se eleva, retorcido, áspe­
ro, duro y, a poca altura, el tronco chato y 
rugoso, da al viento la pompa de su copa 
verdegueante, ancha y espaciosa, brava y 
perenne.

Los olivos ategran el campo yermo con 
sus hojas que. bajo el sol, tienen el brillo de 
acero y bajo la luna, en las noches de Enero, 
semejan toda la opacidad de la plata vieja.

El olivar es familiar y doméstico. El oli­
var no tiene bórdales y ofrece hospitalidad 
amable en el borde de la carretera blanca 
<iuc por entre las últimas casas del pueblo 
se asoma al campo.

Entre los olivos píccitean en la tierra las 
gallinas, hozan los cerdos, corretean ios ra­
paces y un arroyieo estrecho y hondo pasa 
besando con rodo ile perlas las raíces añi>- 
sas y las hierba estériles.

A la hospitalidad del olivar se acogen las 
caravanas de gitanos y al pie de los árboles 
tienden .sus harapos y hacen un alto en su 
peregrinación eterna; y los olivos saben todo 
el niisterio de estas vidas errantes. lian sid<i 
testigos de las artes como de magia <|iie em­
pican paia soalillcar los auimales. -fatap su­
frido los pe.stíferos vapores de las droga.s 
enigmáticas, que en el fondo de lo.s peroles 
renegridos^ han adquirido la virtud de ser 
untos mágic<is para las mataduras <le los 
borric<i y tinturas de enérgica acción para 
el trueque de colores en el pelo bravio de 
las yeguas matalonas,

l'.l olivar se estremece cuando advierte la 
llegada de su.s huéspedes. Ellos se hacen 
amos de la ajena hacienda, cercenan las ra- 
ma.s, hurtan los frutos y los árboles tienen 
que ser cómplices del rejiarto de todas las 
raterías.

Bajo las copas de los olivos, cocinan y 
duermen los gitanos, y en la sombra amable, 
a la vera del regato, las pintorescas mujeres,

tocadas de jiañueios de vivos colores y 
airosas faldas, que revuelan sobre tas cade­
ras de armónica linca, tejen con débiles jun­
cos artísticos Icestiihjs que van adejuiriendo 
su graciosa forma bajo el mandato de las 
manos renegridas por el beso del sol y del 
viento, ágiles y enérgicas, maestras en todo 
empeño de brevedad y jiresteza, manos 
siempre disjiuestas a pasar los naipes o es­
grimir la navaja.

El olivar, en las tardes domingueras, re­
cibe la visita de los labradores y presenria 
la simplicidad de sus juegos. Ño son los 
mozos, que en esa hora se festejan en el 
baile. Son ya los macluuTios, los que dobhi^ 
ron el alcor de la vida y van ya, aunque des­
pacio, resbalando por entre achaques ligeros, 
camino de la vejez. Traen su frasco de vino, 
e! amigo inseparable, un frasc<» gigantesco, 
que en las entrañas guarda el calilo rojo y 
áspero de las cepas que por su jiropia mano 
cuidaron.

Juegan a la calva y ríen con la Ijeatitud de 
niños, y cada jugada meritoria la celebran 
cor> una libación Cí>i»iusa.

Y el olivar tiene entonces toda la rú.stica 
poesía de la bolera en el ejido y el improvi­
sado frontón de la jdaza en la fachada de la 
iglesia.

El olivar no cambia: es inmutable en ios 
días y en los años, y llega a ser centenario,

Aunque sufre en lo íntimo los rigores del 
tiempo, su mueca externa no varía; h/s oli­
vos permanecen indiferentes y sus hojillas 
reciben con toda impasibilidad lo mismo la 
caricia del sol que la agresión de la lluvia 
abuiiUAUidit.

Sólo a la nieve teme, cuando copiosamen­
te va cayendo y viste sus ramas de un espe­
so ypesado manto de armiño, ¡1.a nieve es 
cruel; no hiere con su frialdad, pero bajo su 
peso, ¡as robustas ramas crujen, se quejan, 
y, al .fin, desgajan ruido.samente.

Como las golondrinas y las palomas, los 
olivos tienen una nunca olvidada leyenda de 
santidad y de respeto.

La ¡laloma, aquella ¡jalonia mensajera de 
paz, que por símbolo llevaba en el pico un 
ramo de olivo, se ha ido reproduciendo, y 
sus descendientes viven hoy en las blancas 
casas vecinas al olivar centenario, y estas 
palomas caseras jiasean bajo las sombras de 
las copas verdiblancas de los (.ilivos. Y son
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-  í

buen«s amigos golnndridas, palomas y ár- 
bfilcs.

|L1 olivarl [Cómo se minm en ól los labra­
dores! ¡Cómo le vigilan con la esperanza de 
la cosecha venidera ijue entre las hojas agu­
das se csc<iiidel

En cada olivo, ¡que promesa de abundan­
cia las menudas rilivas! Verdes primero, gri­
ses dcs[)UÓSi y negras, con una negrura de 
ala de cuervo más tarde, en las jiroximí- 
dades de la recolección, cuando lodo el 
campo yace en un reposo de muerte, cuan­
do las ce[)as apenas si lucen, como ¡icna- 
r niinosi'S, algimas hnias ani:o'líenlas y 
secas.

Y el olivar, ])orlin, se estremece ante la 
invasión de los colonos, de ios criados y 
a|K:radorcs que llegan con largas varas de 
fresno, con enormes cestos y rústicas esca­
leras.

Es la hora dei sacrificio. Hay fior sobre el 
olivar una niebla densa que se jirende a 
los zarzales del regato. tierra, mullida, 
blanda, húmeda, despide un vaho que se 
adhiere a las rojias toscas de los labra­
dores.

Hay una paz aldeana y un silencio augus­
to que .sólo turba de rato en rato la cam¡¡a- 
na triste del reloj que va midiendo el tiem­
po lentamente.

Y, en esa paz, comienza tercamente cl 
vareo de los olivos. Caen revueltas en con­
fusión sobre una manta cenicienta que yace 
al ]j¡c del árbol, hojas y aceitunas.

El olivo sufre, como todos !t>s árboles, la 
«mbii'IAii tM  hOflrtJft», p iro  s<‘ libra de la 
terrible suerte <|ue los hombres reservan 
para cl pino, su hermano.

pino le sangran y roban de sus entra­
ñas el jugo providente; la resina. Al pino le 
hurlan su fruto sabroso y cercenan sus 
ramas y quiebran su vida en la jileniiud del 
crecimiento, bajo la saña de la acerada ha­
cha. que hiende su tronco y le hace tamba­
lear hasta caer en tierra sin vida.

El olivo pierde su fruto cada año, pero 
vive una vida centenaria y nunca se cansa 
de ofrecer a la codicia de los hombres su 
fnito oleoso, rei)leto- de jugos preciados.

¡Bienhaya el olivo, acogedor y hospitala­
rio, que se ofrece como resguardo de los 
cafninantes en los bordes de! eaminol

SAI.IJl^O

l 'n  saludo ¡lara el AyunlamieiUo y ¡jue- 
blo de San Martín de Valdeiglesias.

Un .saluilQ jiara mis compat'ieros, esos jó­
venes, con un alma llena ile ánimo ¡jara lle- 
\a r  a eabo tan magna obra como es i-sla de 
la jiublicarión de un periódieo, cuya falla 
adnleeía liaee mucho ticm[io, y <¡ue ya tjiie 
otras pensoiia.s con más facultadc.s para ello 
no lo hirieron, van a haecrlo.

Alguien, acaso (pues nunca faltan perso­
nas para lodo) se ria de ello. Alguien, tal 
vez lo haga; [lero quien lo hiciere, no dará 
muchas [truchas de cultura (si no es anal­
fabeto).

Nuestra idea no es otra que llenar ese va­
cío ¡tara dcmo.slrar que la juventud de San 
Martin de Valdeiglesias ha sabido hacer 
una obra, aunque pequeña, en bien dei (luc- 
blo, considerando ([ue de esta manera cum­
plimos un deber de hijos amantes de su [ta- 
tria chica.

Un saludo para los ¡nichlos limítrofes, 
e<tn los cuales estamos ligados por siniiia- 
lías.

l 'n  saludo también, jiara la saliente figu­
ra, en los momentos actuales, de Wilsun, 
que con su reennoeido talenPi, ]>udo con- 
.seguir la [>az del mundo. (!es[)ués de tantos ' 
dias de lucha, des[més de tantos días de

^ 1  < I uie t

(l'iesta'de Difuntos), tengan ([ue llnnir el 
recuerdo de algún ser querido, ([iie pa.só a 
la mansión de Ins justos.

Un saludo cordial para las distinguidísi­
mas señrtritas de esta localidad.

Un saludo para España en general.
tjiieda, [inr lioy, terminada mi labor, su­

plicando a los ([ueridos lectores acojan con 
benevolencia este semanario, que no tiene 
carácter político ni otro fin que, como an­
teriormente dije, «llenar ese vacúj, ¡jara de­
mostrar que la juveiitiul de San .Martín de 
Valdeiglesias lia sabido liacer una obra, 
auníjup ¡ipqueña, en bien del [jiieblo».

.Masuel r a m o s  UOMÍNUUEZ
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EVOGHCiON
flexible figulina 

De ciiclití de alabastro:
Tu mirar me fascina,
Tu fulgor ancestral
Tiene encantos de astro
Y pureza impoluta cual antigua vestal.

*
De donaires gentiles,

1^ ifp Qjjtitóíla 
Con sus niveos marfiles,
Con sonrisas de pinta;
La por mi tantas veces ansiada 
Con los labios de un rojo escarlata.

1.a princesa encantada 
De un lejano querer.
Apoyada en la rueca.
Prisionera de un hada,
De cuerpo de muñeca 
Con alma de mujer.

EUUARÜO BAKRIUBEKO (liiju).

N O T I C I A S

Quizá cuando aparezcan estas lineas hayan 
salido para la corte, donde piensan pasar el

íuiz, viu*
da de Martin, con los ángeles que Dios la diú 
por hijas, Carmen y María Luisa, acompañán­
dolas su otra hija, la distinguida profesora se­
ñora viuda de Micieces, deseándolas feliz es­
tación invernal.

*

También saldrán para el mismo punto, el 
ilustre ex gobernador y ex diputado D- liiiii- 
que Corcuera Menéiidez, señora y elegantes 
hijas. Los Sres. de Romero (D. Heliodoro y 
D. José) señoras y la simpática Srfa. Maria 
Luisa Ortiz de Landazuri, hija del sabio cate­
drático de Medicina Zoológica I). Antonio ür- 
tiz. La señora viuda de Arribas y hermosas 
hijas.

%

Está pasando una temporada, de regreso de 
las playas norteñas, en su histórico y hermo­
so Monasterio de Uuisando, doña María de la 
Puente, viuda de Peláez.

Encuéntranse ligeramente indispuestos el 
señor Juez de Instrucción y el hijo mayor de 
ios Sres. de Uarcia Trabado (D. Roberto).

Les deseamos un pronto rcslabiecimicnto.

Con objeto de pasar unos días entre nos­
otros han llegado el elocuente y notabilisimo 
jurisconsulto I). Luis llermosllla y bella con­
sorte _

*
Anúncíase la aparición de una compañía de 

verso procedente de un coliseo madrileño en 
el salón Teatro, la cual pondrá en escena 
obras de nuestros clásicos y eminentes dra­
maturgos modernos.

Muy en breve se inaugurará la hermosa fá­
brica de liarinas y aceite, propiedad del sim­
pático y opulento hombre de negocios B. En­
rique de las Heras.

Están siendo fclicitadísimos por su campa­
ña sanitaria el ilustrado alcalde de esta locali­
dad, D. Isidro jiniénicz, y el joven peritisimo 
cirujano, subdelegado de Medicina del distri­
to, D. Enrique Mampaso.

Queremos testimoniar desde estas columnas 
con un aplauso muy sincero por su brillanle 
'csfióii como Inspectiir de Pulida Ihbaiia, a

FALLECIMIENTO
Victima de una cruel enfermedad, ocasiona­

da en pas te por la muerte de su hijo, de la 
que aún no hace un año, lia fallecido nuestro 
querido amigo D. Martin Monedero de la Cá- 
snaru, persona de grandes simpatías en lu lo­
calidad.

A su viuda, doña Cecilia Carrillo, y u 
sus desconsolados, hijos, en particular u don 
Luis, les acompañamos en tan hondo pesar.

M é t o m e  en  t o d o
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[ “ÜA MADRIüEflA" I
I Gran 3^streria de pEDRO JIMENEZ | 
I    I
S  Esta nueva y acreditadisifiia Sastrería, que en su poco tiempo de itislalaciftu en =  
1  esta villa lia llegado a adquirir una numerosisima parroquia, creciente de dia en = 
S  din, lo que no es de extrañar, dadas la pcríección y el buen gusto de sus yioníec- J
■  clones, Gnan faailldad p ara  tos pusblos llmicpolss. 3I — celebramos sti éxito y hasta nos mostramos agradecidos, pues ya era hora p  
§  qiie liiibiese en San Martin una Sastrería montada con el gusto que ésta. |
g  Ratificamos nuestro deseo de que siga prosperando como hasta la fecha. g
S  =

I  inmenso Surt ido en Panas y Paños de toñas ciases |
S  =
S  =

I MARQUÉS DE ALHUCEMAS, IB (Antiguo caté SlBlo XX) I

Llevando un año abierto al público esta conocidísima Casa, 
en la que todo el mundo ha encontrado grandes ventajas, ofrece 
nuevamente al público un inmenso surtido en apositos, colonias, 

■aBones,’ '^ v 'A i  dé*Ta?Tn?ís atredftatIarTTTarc?i5r;'pin­
tura “Sapolin“, barnices, brochas, “Zotal“, específicos nacionales y 
extranjeros, inyectables, aguas minerales, etcétera, etc.

\ '  K K .c  I O S  S I N  C o  .\4 i ’ K T  I£ N C I A

3  fin’ cs de comprar cualquier articulo de los enumerados, 
s  visiten esta Casa y  se eonveneerán.

I KKTÓKICO HEKMOSILLA,
I  --------------------- ( NO C O N F U N D I R S E )  ---------------------

3002000031310000000000000000013001011302023202022002020000000027270000210000000101010101010101011316013202020202020220001313320101020202260220
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=  [íifBBíeiííi I SalWeiía de [mi González =
ESPECIALIDAD EN CARNES DE CARNERO Y CORDERO 
TERNERA FINA : : EMBUTIDOS DE TODAS CLASES

Calle de Retómeo Het^f^osilía, núm. 9

' P o r ? d a - ' ? ^ e 5 t a t i r a r ) t  l 5 a t i r a

Dispone este ma|nífico Esíabiecímíenío 0e jraníes y ventiladas liabitadoncs. 
Ei mejor de la población, tanto pot su situación como por el esmerado trtii»*

Propietario: JOSÉ ISAAC FERNÁNDEZ

H L A Z A  D 15 A L F O N S O  X II , 1

b o i ,  s . r c i .  S r a b . d o  CAlINfCEfiiyf jOSÍ SÁNCHEZ
Expendeduría de Tabaeos 
Comestibles fínos :: Ad- 
ministraelón de Automó­
viles a fAadrid y  vieeversa

Especialidr.J en carnc^ 
de ca rnero ,  cordero ,  
:: cabrito y macho ::

Retórico Hermosillay 26 CALLE NUEVA

 ̂ I^elojerici, Piaferia y Perfumería

^  f  Gran Taller de Composturas de ERNESTO LÓPEZ BREA

T  K  I  I  D  O  S  =
( G R A N  C O N F O R T )

J. Pínillos y Hermano
C A L L E  D E L  A R C O . 4

(i
H

Imp. il» M. Albero. Sania Engracia, l .̂'i - Madrid - T<I«I. J - 97ti
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